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En la estructura y el funcionamiento orgánico de una Sociedad científica, particular-
mente si esta se encuentra desarrollando sus actividades en un ámbito territorial exten-
so, el éxito que se obtendrá dependerá del amplio grado de federalizacion que sepa uti-
lizar y particularmente en la capacidad de decisión federal de descentralizar decisiones 
de acuerdo a las necesidades de cada región o localidad.
El federalismo, hace posible la importante valoración científica local y general, el reco-
nocimiento mutuo y la inserción en la comunidad médica de la Especialidad del total 
conjunto,  demostrando en los hechos concretos y en forma clara y taxativa, el grado de 
reconocimiento e importancia central que le otorga dicha actividad participacipativa a 
la vida misma de la Institución.
La equidad en la planificación, distribución y otorgamiento de trabajos o funciones 
concretas es otro elemento de la vida interna producto del marco federativo; en con-
traposición, a la acumulación de poderes y decisiones centrales y cerradas a pequeños 
agrupamientos o mesas chicas de decisión, que seguramente, pueden poner o imponer 
el riesgo que generan el personalismo o el amiguismo en el propio porvenir de la Insti-
tución y más aún, en el de sus integrantes.
El paso del tiempo y el paso del mismo, traducido inexorablemente en los miembros de 
la Sociedad, debe ser un camino de apertura, facilismo y allanamiento para el que toma 
las funciones y continúa con la vida de la Institución y no una perpetuidad o continuidad 
en funciones Institucionales, sean estas a través de diferentes nombres o cargos distintos 
o en ubicaciones distintas, donde  indirectamente se continúen ejerciendo influencias 
notorias y hasta a veces significativas y decisorias de o en la vida de la Institución.
Tomar funciones debe conceptuarse y considerarse como una libre y sana renovación 
institucional; es un nuevo nacimiento de opciones concretas para la maduración, el cre-
cimiento y desarrollo de la Institución. También lo es, para la apertura a nuevas visiones 
y niveles de conceptos modernos, de renovaciones en los medios de la capacitación y 
organización, adecuándose en forma constante a los tiempos y a las necesidades, perma-
nentemente cambiantes de la población a la cual la Institución propende servir.
El servir y el ser eficazmente útil científicamente a la comunidad medica de la especia-
lidad, es en definitiva el Objetivo trazado Estatutariamente por la Sociedad científica 
y esto no puede ni debe olvidarse o perderse desde el punto de vista filosófico, por-
que: Jurídicamente desdibuja o elimina el ofrecimiento a la comunidad medica de la 
especialidad y desde la propia Organicidad Institucional se transforma en una simple 
agrupación no Institucional en los hechos concretos y con funcionamientos anárquicos, 
selectivos y hasta a veces elitistas.
Federalismo significa también, reconocimiento e inserción oficial de la Institución para 
actuar en colaboración o conjuntamente o mancomunadamente con los Organismos o 
Instituciones o Sociedades oficialmente reconocidas, que ejercen legal y efectivamente 
un rol controlador del ejercicio regular de la profesión y/o Especialidad. En nuestro 
ámbito Provincial son nuestros Colegios Médicos, Asociaciones y Sociedades recono-
cidas. 
El actuar aislados de los mismos en la actualidad, es querer imponer hasta sectariamente 
una dualidad en decisiones y opiniones, sean estas Institucionales o incluso científicas 
estrictamente, generando incoherencias y/o errores en la interpretación en los objetivos 
Estatutarios trazados originalmente y además en la vida misma de los integrantes de la 
Sociedad, particularmente si se pretende por ejemplo: transformar a su Especialización 
en una Especialidad. 
En definitiva, No se funciona al margen sino dentro, no se debate desde afuera sino den-
tro, No se cambian o modifican conceptos desde el  margen sino dentro. Esto es convi-
vencia, es vida en Comunidad, es libertad y son algunos elementos del Federalismo. 
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